Alberta Giménez – Escritos literarios


Días de M. Montserrate

Cansada de hacer romances

con versos peores que ellos,

héteme otra vez pensando

para hacer otro portento

que será muy celebrado,

como prodigio supremo,

por las que me quieren mucho,

si, como siempre, ahora puedo

para decir mil sandeces,

de ripios hacer un cuento

que, aunque en número crecido

¿Hacerlo yo? Siempre acierto.

Hoy son días de una Hermana

a quien mucho, mucho quiero,

preciso es felicitarla

si no me pondría ceño,

y antes que verla enfadada

mil y mil veces prefiero

que lloren las pobres musas,

se me burle el mundo entero.

Creo será el último año

pues más que muchos ya tengo,

y deba salir del paso

dando tumbos y tropiezos.

No diré vulgaridades,

ser original hoy pienso

y para ello pediré

viva v. un siglo luengo,

y acabada su carrera

no se quede en este suelo,

vaya a juntarse conmigo

eternamente en el Cielo,

que alcanzará para mí

con oraciones y ruegos

y Dios me concederá,

pues siempre atiende a los buenos.

� M. Giménez, unos meses antes de morir, compone este poema para la M. Montserrate, el día ocho de septiembre de 1922.








